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En la presente semana hay que advertir:
Que hemos tenido en Barcelona otro £uén Suceso, ^  •, v - m  ■ •>-«

aunaue atenuado, como los cultivos microbiológicos, por- r t,
q u e  leios de atentar contra las instituciones, seprocuraba i ' i l P ’ .
darlas mayor realce, brillo y  popularidad, & cuyo efecto el busto del joven 
monarca era cariñosamente grabado en ronchas de metal destmadas al •. ' ’
público mercado.

Más claro, para que ustedes se enteren, ■ u n  j  j-  4  ̂ u
En la callé del Buen Suceso ha sorprendido la policía á vanos caballeros dedicados á la tarea

plausible de conjurar la crisis monetaria. , , „  a -c ^
Les fueron ocupados varios duros, pesetas y Billetes del Banco de España.
Todo falso.
Menos la  noticia, que no puede ser más verdadera. ,  ̂ 1
Si por lo menos se hubiera visto que el cuerpo del delito lo  formaban peluconas y centenes, 

yo creo que la policía hubiese hecho la vista gorda, porque tan necesitados andamos de moneda
d e  oro. que aún la falsa hubiera tenido éxito feliz.

Pero falsificar pesetas, cuando por ahí anda la plata á puntap iés-según  d ic e n ,-y  billetes de 
Banco, que ya van siendo pequeña variante del papel de estraza, es cosa que merece todo el peso

duro de la ley. , , , j
__.Qué hadan  ustedes aquí?—habrán preguntado á los monederos.
—Hacer tiempo—es probable que hayan respondido los delincuentes.
Y les sobra razón, si es cierto lo que dice la famosa sentencia de los ingleses.

N feUuzffadó^nrd'Gobierno civil nos han dado á conocer las señas particulares de las monedas 
encontradasfcon lo cual hubiéramos reconocido fácilmente á sus más afortunadas hermanas, que ya

correrán no somos duchos en el reconocimiento de moneda solemos pre-

Este rey^deUnTO ¿será el verdadero monarca, ó será un pretendiente de tres

T J q u e  han asegurado los periódicos sembrando el pánico entre las gentes, es que la casa cons­
tructora estaba en relación con varios establecimientos mercantiles, para la más rápida expendtctón

de la moneda. , ,  . .
Y es preciso averiguar á todo trance qué establecimientos son esos.
No p L  dejar de comprar en ellos, sino para llevar el dmero justo por temor á las vue tas. 
Cuando ocurren sucesos semejantes, al comentarlos se observa que en los estancos, en los cafés 

y en las taquillas de los teatros miran el dinero con más escrupulosidad.
__Caballero, me parece que esta moneda es de las que hacen aquí.
—Es posible.
—Entonces no pasa. _ . , . , .
__tOue no? [Vaya un modo de protejer la industria catalanal f  v •
Con el tiempo, tendrá que poner el Estado en sus acuñaciones el lema que usan algunos fabri­

cantes de específicos.
i.i,-. «Desconfiad de las imitaciones». ■ * >
^ ^ _ ¿ N o  repara usted—oimos á lo mejor,—qué sonido tan raro tiene este duro?

—No haga usted caso: es que tiene hoja.
—Sí, ¿eh? Pues á la caída de la hoja hablaremos. r r̂^u f̂a
Los monederos falsos cogidos recientemente en el garlito, dicese que ofrecieron á la pol 

por su rescate cinco mil pesetas. i
1
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Esta tentativa de soborno fué rechazada con dignidad por los del Orden.
Y decía uno de éstos al recibir elogios por su honradez:
—[Cualquiera toma dinero de esa gente!

*  *
Cuando éstas lineas se lean en letras de molde, ya estará resuelta la crisis, ya habrán entrado 

eo el Gabinete dos ó tres personajes nuevos y estará aumentado en varios miles de pesetas el capi­
tulo de cesantías de ministro.

Ya ven ustedes que el trasiego es constante; no hay, pues, que perder la esperanza.
Tarde ó temprano iremos siendo ministros todos los españoles, y pasando el tiempo, cuando ha­

yamos dado el estallido gordo, no habrá casa española en donde no se conserven, á  guisa de vene­
randas reliquias, la casaca festoneada de ojos y el tricornio orlado de negras plumas, como ahora 
conservamos entre alcanfor y pimienta el morrión de miliciano y el corto casaquín pertenecientes al 
padre 6  al abuelo. •

El cargo de consejero responsable está al alcance de todas las fortunas y de todos los afortu­
nados.

Ya todo el mundo se cree con derecho para aconsejar á  la Cotona.
Corrió la voz no hace mucho tiempo de que las carteras de Guerra y de Marina iban á ser des­

empeñadas (no en el sentido pignoraticio de la frase) por hombres civiles.
^Sabéis por qué? Porque era de suponer que dentro de poco no quedase general ni hubiera ma­

rino que no estuviese aburrido y cansado de ser ministro una y otra vez.
Y  aún hay periódicos que publican suplementos y extraordinarios con noticias de la crisis.
¿Es esto alguna novedad?
Cuando veamos que transcurren nueve meses sin que un ministerio sufra modificacióD alguna, 

entonces será la hora de dar como cosa estupenda la noticia y de publicar en la Gaceta un parte 
oficial diciendo que los ministros de esto y de lo otro conticüan sin novedad en sus importantes- 
poltronas.

Convendría estudiar la manera de no dar sueldos á los altos funcionarios de la administración,
Serla mejor que trabajasen á destajo.
Al salir del ministerio se les cubicaría la labor y ]á pagarles en el acfo mismo!
¡Serian tantos los que resultasen sin saldo á favor suyo!...
Ya estará en funciones el nuevo poder ejecutivo.
El azar—adivinado tan sólo por las corazonadas—habrá arrojado como quien siembra, sobre 

los sitios vacantes, un puñado de canditatos.
Uno habrá caldo en Guerra, otro en Hacienda, otro en Fomento, otro en Estado.....
{Quién habrá caído en Gracia? L u i s  ROYO VILLANOVA-

r A U I E B A M S ,  por Ciüa

r

— Caballero, una limosna para  un 
pobre, cuya mujer ha  muerto ele 
p arto.....

— Pero, hombre, si en tres meses 
me ha dicho Vd, Jo mismo, lo menos 
quince veces.

— |0 h ,  bieni es que aquellas eran 
o tras , c.iballero.

— Amtnciale mi visita 

á  Sólita.— Sefior... yo...

— ¡Pero está Sólita 6 no? 

— N o señor; no está  sólita.

— Vengo i  verte, porque con eslo 
de la  crisis lemo por mi destino, y 
como til dices que conoces tanto á
Cánovas.....

— |Toma; mucho; ya lo cceol Pero 
va á  haber un  ligero inconveniente, 
y  es que Cánovas no me conoce á
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Za felicidad
¡Felicidadl.....Duíce nombre

que siempre lejos verás.
La felicidad no es_más 
que una quimera del hombre.

Gs una ilusión mentida 
que se pierde con la  muerte. 
Premio gordo de la suerte 
que no nos toca en la  vida.

Jugamos con afición, 
esclavos de la  esperanza, 
pero lo más que se alcanza 
es una aproximaciin.

No tiene forma real; 
cosa es que, sin molestarse, 
puede muy bien fabricarse 
il su gusto cada caá),

Para  su elaboración, 
necesita la  experiencia 
un adarme de paciencia 
y  ties de  resignación.

Un litro  de agua de azahar; 
mézclese en una r e d o m ^ '^  r 
y cada día se toma 
un sorbito al desperlíc.-».'

— iBenitol— ;PapáI— Zopenco, 
te armo la gran chillería, 
como vuelvas otro día 
á  ver el baile flamenco,

porque aquellas contorsiones 
que en  el café vais á  ver 
no hacen más, á  mí entender, 
que acrecentar las pasiones,

Y si no  ¿á qué vais allD 
A que en locos devaneos 
engendréis torpes deseos 
que no  me gustan ¿  mi.

Ayer me han  asegurado, 
muchos que á  ese café van, 
que tú  eres de  los que están 
siempre orilla del tablado.

Pues con est<), nadie chilla, 
ni alborota, n i se inquieta, 
y ya veis que la  receta 
no  puede ser más sencilla.

Tam bién la  comparación 
mejora nuestra fortuna, 
como se demuestra en una 
décima de Calderón.

L a  de aquel sabio que u n  d{a 
de su suerte se quejaba, 
hasta que vió que tomaba 
otro, lo  que él no quería,

Nada; para  que el dolor 
pueda en placer transformarse, 
lo prudente es compararse 
con o tro  que esté peor.

¡Que á  t í  te  duele una muela? 
Pues aunque rabiando estés, 
busca a l que le duelen tres 
y verás si te consuela.

Cuando no andes bien de ropa, 
fíjate en otros Adanes, 
y sí no comes faisanes 
piensa en quien no come sopa.

¡Que muerde lu suegra huraHa
y te hace perder el tino?.....
¡Fíjate en la  del vecino, 
que aquélla muerde y arañal

Igual todo viene á ser.
Cuanto mayor la  riqueza,' 
más ambición de grandeza 
y más costoso el placer.

Po r la  sonrisa de un día 
se afana el hombre y  se engríe, 
mientras de su afán se ríe 
la sabia filosofía.

E l mrts sabroso licor 
busca en  la  corriente mansa. 
Trabaia mucho y descansa, 
que esa es la  dicha mayor.

De la altura el goce vano 
á  trepar al hombre anima, 
y hay quien desprecia la cima 
y  alegre cam a en el llano.

La felicidad tendrás 
si con lo tuyo te avienes.
Disfruta de lo que tienes 
y no quieras tener, más.

José  JACKSON VEVAN.

Buena leeeión
Sabes que eso me disgusta 

y así no debes hacerlo.
— [Padre, vaya usted á  verlo 
y verá como Je gustal

— |Tú no sabes lo  que dicesi 
A no ser así, bribón, 
de un tremendo bofetón 
te aplastaba las narices.

¿Ir yo allí? ¡Habrá majaderol 
Si dices o tra  simpleza, 
de fijo que á  tu  cabeza 
va á  ir  á  parar el tintero.

— Si allí solo se va  á  ver
como bailan y  á aplaudir.....
— (Me vendrás tií á  mí á decir 
qué es lo  que a llí vais á  haceri

E sta  noche, y no  te miento, 
iré allí con ojo alerta; 
me aproximaré á  la puerta, 
y como estés, te reviento.

Las diez de la noche daban 
y el celoso padre fué 
á  la puerta del café, 
donde ñamenco bailaban, 

á  tiempo que iina mujer, 
causando más de  un  mareo, 
se bailaba allí un jaleo 
ique no  había más que veri 

Miró á  la  puerta; Benito 
por allí no se encontraba 
y al ver que el chico no estaba 
¡entró en el café un  ratitol

J. RODAO

METAMORFOSIS, por Lago.
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Los nuevos Dioses
Eamona, la curandera, 

es e l pasmo de la  villa, 
cura con el agua d a ta ,  
con loa naipes adivina, 
y aunque con el agua cura 
DO tiene las manos limpias. 
Es enana de alma y cuerpo 
y de  alma y  cuerpo torcida; 
tiene la  manga muy ancha 
y los brazos como espigas; 
anda mal y en  malos pasos; 
con frecuencia se extravía; 
aun yendo por real camino 
le  dicen que e s í i  perdida, 
y aun cayendo con limpieza, 
la  desdichada se pringa. 
T iene culinarios ojos, 
uno de ellos en tortilla, 
y  el otro, con el cual ve,
lo tiene á  la  vhcaína; 
y emplea con tal maldad 
esta migaja de vista, 
que se dice por e l barrio 
que contra e l gobierno mira.

Tiene la  frente en corcova, 
las narices en cuclillas.
las orejas
y la  boca descosida, 
donde los dientes campean 
como negros en guerrilla, 
y usa cejas calamares, 
porque las saca en su tinta.
Que es suyo el mantón que luce 
cien mil manchas lo  atestiguan.

■ Su vestido gironado, 
que puede servir de criba, 
en  que ya no  tiene hilaza 
que es de su duefia acredita. 
Lleva un trapo á  la  cabera, 
encubridor de calvicias, 
calvicias que al pac encubren 
muy barbadas picardías.
H a  tenido tres muchachos 
que andan siempre sin camisa, 
que son hijos de su madre 
y en lo  que pueden la  imitan. 
Se casó en nupcias profanas 
con Ramona, Juan Chiripa,

el cual tuvo dos esposas 
en la  cárcel de Sevilla, 
y apestado de bigamia 
pretende esposa con ligas.
E l  es un grande torero, 
pues siempre va de corrida, 
unas veces de novillos, 
y  otras veces de guindillas, 
pues da  de igual suerte t i  qttiebro 
a l toro, que á  la  justicia.
Aunque es un mozo sereno 
casi siempre está de chispa, 
y aunque es flaco, más que un huso, 
es hom bre de muchas tripas.

Nuestro pueblo que no  sabe 
quién fué T irso de Molina, 
aplaude en  calles y plazas 
al chulo y á  su querida.

(Viva el pueblo soberano, 
sostén de la  patria mía, 
que estos ídolos encumbra

• y estas grandezas admiral

R a f a e i . T O R R O M E .

■

/
Será cruel y. sangriento, 

y  antipático y brutal 
presenciar desde un asiento 
nuestra fiesta nacional;

pero yo, que paso tatos 
en extremo divertido, 
desoyendo á  los sensatos, 
no  abandono mi tendido.

¿Que esa indigna diversión 
es brutalí |No sé po r qué! - 
{Acaso es malo el jamón 
porque no le  gusta á  usté?

Y a sé yo que usted profesa 
todas esas teorías 
que aprendió de sobremesa 
en cafés y horchaterías, 

y qüe lleno de piedad 
sostendrá los ideales 
de  la  excelsa Sociedad 
frútectora de animales.

Dirá también que es desdoro, 
propio de un  pueblo salvaje, 
consentir que á im pobre toro 
se le  pinche y se le raje, 

con instinto tan brutal, 
que, herido en  el corazón, 
hacen del pobre animal 
objeto de diversión.

D irá  usted que causa horror

ver a l toro bravo y fiero 
que arrem ete al picador 
destripando al pobre overo, 

y que, indefenso y vendado 
víctima de la  cuadrilla, 
cuando ya lo han  destrozado 
suelen darle la  puntilla,

¿Y el torero ..... ? /Q«« íerero/
(responderá usté al instante)
¿No va allí p o t  el dinero?
Pues entónces, que se aguante;

y si saca una cornada, 
que se calle y  se fastidie,

• porque no hay  razón fundada, 
ni le obligan á que lidie.

[Eso sí que es lo brutall 
]E sosí que causa horrorl 
(defender a l animal 
despreciando al lidiadorl

¿Por qué emplea con nosotros 
esos argumentos de antes?
¡Es que al hablar de los potros 
defiende á  sus semejantes?

¡Es que tiene ese capricho 
para  poder disputar?
(Hombre, pues haberlo dicho 
y acabáramos de hablar!

FiACKO Y R Á Y Z O Z
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SL REGALO DEL SOBRINO, por Job.

Sucedió que e l día del santo de D .^ Restituía, rega­
lóle su sobiino una planta, que, según le  aseguró, lle­
garía con el tiempo á  impregnarle de o lor toda la  casa.

De unos hombres que hablaban el cipayo 
E n  la corte de España un  dos de Mayo.
Cual brama el aquilón en noche oscura 
Devastando los árboles saOudo,
Del eje por trepar hasta  la  altura.
Se agarró el animal con lo que pudo.
Mas viendo inútil que su pata dura 
Clavar pudiese sobre el leño rudo.
Pasando á  la epopeya del idilio 
Se puso 4 rebuznar pidiendo auxilio- 
AtOnita a l lugar de la ocurrencia 
Llegó la  multitud del vecindario.
L a  que, a l ver del jumento la  impotencia
Y  el suceso juzgando extraordinario,
Una constitución fundó i  conciencia 
Con la  fuerza de objeto utilitario,
Para  entre ambos calmar las duras penas 
Del pavo que gemía entre cadenas. 
Metiéronse en los cubos dos seBores
Y el burro puso el eje en  movimiento:
Pero  aquellos supuestos protectores,
A l bajar 6  al subir desde su asiento, 
Aumentaban del ave los dolores 
Quitándole al pasar algún fragmento;
Y el rucio, en tanto, con bondad notoria 
Daba vueltas y vueltas á la  noria.
Un hombre, conocido por el Rojo,
Viendo cómo los afios se pasaban 
Sin llegar á sus manos ni un despojo 
De lo  que arriba aquellos devoraban. 
Cogiendo del bocico con arrojo 
Al motor, cuyas fuerzas se agotaban.: 
— Adelante y no te hagas e l cazurro.
Dijo; es fuerza avanzar, conque arre, burro. 

E l sacristán del pueblo, que era un bravo 
Más fuerte que un pilar de cantería,

EL PAVO Y EL BURRO

(APÓLOGO)

Si la  fecha no trueca mi memoria.
En el siglo presente, afio dozavo,
Sobre el eje suspenso de nna noria, 
Rozagante y gentil, se alzaba un  pavo.
Cierto burro á sus pies con paz notoria 
Jugaba al escondite con el rabo,
Cuando, al aura robándole el susurro.
Cantó el volátil y espantóse el burro.
__¿Por qué esa altura en escalar te empeñas?
G rita  el pollino; pero en vano grita.
__¡Nó oyes bien, por ventura ó me desdeñas?
Silencio equivalente halla su cuita;
Y a el burro iba á  marcharse haciendo seflas 
Con el corto faldón de su levita.
Cuando el pobre animal al poste fijo, 
Sorbiendo el moco, lo siguiente dijo;
__De mi dueño y señor cumplo el deseo
P or la  pata  amarrado á  esta cadena,
Que á cebarme á Aranjuez me trajo creo 
Para en Madrid^comerme en Noche Buena;
Si no me salvas ti3, preso me veo 
(Cual lo  estuve o tra  vez con honda pena)

Y pasaron uno, y, dos, y muchos días, y Kesti 
tuta, que cuidaba con esmero solícito la  planta,
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no podía explicarse cómo era  que ésta no  crecia

Juzgando que tal marcha en menoscabo 
De sus planes siniestros ser podría,
Cogiendo al pobre burro po r el rabo 
y  entonapdo á  la  pa r la  letanía...
—E sto  se va, exclamó: detente, espera 
O te tiro un  guijarro á  la  mollera;

Un hombre, que hasta entonces retraído 
De la  cuestión estaba, de  entre abrojos,
Con paso silencioso y  comedido
Y embozado en su  capa hasta los ojos,
Salió como un león de muerte herido
Y empuñando una sierra con enojos;
—Los paliativos, dijo, son en vano;
Mejor es que cortemos po r lo  sano.

Si la  fecha no trunca mi memoria,
Cuando su liitimo tercio el siglo cuenta, 
Consta de los anales en  la  historia 
Que solo el armazón el pavo ostenta; 
Kesiéntese e l cimiento de la  noria,
Sucumbe el Sacristán, el Kojo alienta
Y de tanto belén, segiin discurro.
Nadie lleva las cargas sino el burro.

E n r iq u e  GASPAR-

Palabrerías
Eso del idioma universal y  del volapük me 

parece cosa imposible, porque la confusión que 
empezó en la  torre de Babel ha continuado has­
ta nuestros días y seguirá f e r  omnia scecula sce- 
culorum.

En las regiones en que se habla el mismo 
idioma, suelen diferir los vocabularios de dos 
pueblos vecinos, de dos vecinos de un barrio y 
hasta de los individuos de la misma familia.

Entre andaluces que, salvo la prosodia, hablan 
como nosotros, la palabra guasón, por ejemplo, 
es casi un insulto, mientras es, entre nosotros, 
casi un elogio.

Y es que en ninguna parte se cuida la gente 
gran cosa de la exactitud en la conversación fa­
miliar.

Entre las que ordinariamente tratamos, hay 
unas personas que dicen mal lo que dicen, otras 
que dicen lo contrario de lo que quieren decir, 
y otras que no saben lo que se dicen.

Una sef5 ora que yo conozcoj persona dignísi­
ma, que tiene tres muchachas que son tres sera­
fines en cuerpo y alma, dice con toda tranqui­
lidad, hablando'del barullo que hay en su casa 
á causa de la constante alegría de las m ucha-, 
chas:

e.
SI
ti

S I

r£

Cl
D
la
P'
q>
d(
qt
cr
sil
q t

ba

fui
pe
co

y despedía, en cambio, un  hedor insoportable pa
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hasta que, de acuerdo con la  donceUa, y  en  Ti$ía de 
que en  aquella maceta la p lañía  no medraba, decide 
transpantarla, y.....

—Aquello es un hurdel.
Sin sospechar que el que la oiga, y entienda 

el verdadero sentido de las palabras, creerá que 
sus hijas son unas vengadoras y ella su Celes­
tina.

Es muy común decir:
—Cal de patas en el garlito.
Cosa por demás impropia, porque el garlito 

sirve para coger peces, que son ápodos por natu­
raleza.

Todos los días leemos en la relación de los 
crímenes que se cometen por esos mundos de 
Dios, que uno asestó á otro una tremenda puña­
lada, y yo digo (fuera de que las puñaladas no 
pueden asestarse) que mientras no hagan más 
que asestar, podemos estar tranquilos.

—-A mí me admira Echegaray, dice un mo­
destísimo escritor que yo conozco; y cualquiera 
que le oiga correctamente y  con propiedad, le 
CTeerá un orgulloso que se figura que Echegaray 
siente admiración por él, siendo tan distinto lo 
que quiere decir el pobre muchacho.

Dando en igual defecto, decía un opulento 
banquero que á él le compadecía la miseria.

Otra de las causas que contribuyen á Ja con­
fusión es el afán que hay de no llamar las cosas 
por su nombre, sobre todo las cosas por algún 
concepto desagrables.

Pasarán de una docena las palabras que hay 
para nombrar al cerdo, y él con todas ellas se

queda tan marrano como era, sin perdón sea 
dicho.

Las vengadoras, meretrices, echadizas ó como 
quiera llamárselas, ¿no tienen en el Diccionario 
y en nuestros clásicos un nombre sonoro y ro­
tundo? Pues aunque las denominemos poética­
mente ángeles caídos, no les damos dos puntos 
más de pudor ni de recato.

E l mismo Cervantes las llama, en un capi­
tulo del Quijote, traidas y llevadas, y para saber 
que quiere decir con eso, es menester enterarse 
de la vida de fardos que hacían en aquella época 
las infelices

Es cosa de risa ver cómo se apura y ru­
boriza cualquier señora para decir al médico 
que no hace bien la última parte de la diges­
tión, ó que tiene enfermo el cierre del aparato 
digestivo, sin perjuicio de llamar al fondo de un 
vaso de cristal con el nombre dé aquel decente­
mente innominado aparato.

Por esta falta de precisión en el lenguaje, hay 
entretenidas que se aburren soberanamente, y 
doncellas con hijos.

Para expresar cualquier duda, usamos precisa­
mente la palabra contraria á  la que debiéramos, 
puesto que cuando decimos: 'ícreo que llueve», 
es que no estamos seguros de que llueve.

Esta materia es inagotable; pero por si acaso 
no lo fuera la paciencia del que leyere, hago aquí 
punto, diciendo, para remate, otra de las incor­
recciones comunes en el lenguaje.

Otro día seré más largo.

J o s é  ESTKEMERA,

|Yii lo creo que olíal
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Los grillos de oro
Blas su mano á  Petra dió 
y hoy, con Petra tanto brega, 
que el desdichado reniega 
del día en que se casó- 

Petra peca de celosa,
.y á  su mal no  viendo fin, 
pasa Blas las de Caín 
con los celos de su esposa,

Si al balcón, indiferenu, 
se asoma Blas po r azar, 
no  es dueño de saludar 
á  la  vecina de enfrente.

Mostrando torpe recelo, 
sus pasos Petra vigila 
y en  vano, a l  verla intranquila, 
Blas pone i l  grito  en t i  ríelo.

iClarol ¡qué ha  de acontecer! 
A  poner el grito  Blas 

. en el in fitin o  iquizás 
lo oyera al fin su mujerl

I I

Doncella la  Petra y  rica;
Blas ambicioso y soltero;

el diablo casamentero.....
¿Qué sucedió? que la  chica 
sin olvidar su decoro 
n i  fa lta rá  sus deberes, 
a l decirla Blas; «¡Me quieres?» 
dijo sonriendo: <;Te adorol>

Y  un martes, que en .todas partes 
desdichas sin cuento augura,
se casaron ante e l cura 
sin pararse en  si era manes.

Y  cuando, con fe no  escasa,
Blas ser rico imaginó,
más mísero se encontró 
y vióse en  su propia casa, 
que en cárcel el interés 
trocó, po r toda conquista 
con centinelas de visia 
y grillos de oro en los pies.

I I I

Blas en pedir no  repara 
y en vano á  su esposa acosa, 
pues de  su amor tan celosa 
como de su hacienda avara, 
teme Petra que al olvido 
la  dé, en el juego y la  orgía,

y quedarse el mejor día 
sin dinero y sin marido.

Al ver que llantos y quejas 
no vencen rigor tan fuerte,
Blas maldice de su suerte, 
mas continúa entre rejas, 
pues si sólo al oir su ruego 
la  pérfida el ce8o arruga, 
como intente Blas la  fuga 
es capaz jde hacerle fuegol 
— iPor Dios, basta  de torpezas!
__le dijo ayer cierto amigo—
¿qué eres, en  suma? lUn mendigo 
con mucha hambre de  riquezas! 
¡Quieres la  felicidad!
Pues busca, por tu salud, 
más que oro en  la  esclavitud, 
amor en  la  libertad.
— iLa libertad! |ay de mil 
Blas gimiendo contestó;-^
Bruto, un día, la  salvó.
|Yo, por bruto, la  perdí!

C a s i m i s .0  p r i e t o .

€n la boea del lobo
E le u w io  i t a  perdiendo c „ „ e s  de d.a en d,a: sa e . i s .e n d .  e , .  nn continuo » ta e .a lto , y doSa 

W e n c e s la a ,  su  e x c e le n te  p a t r o n a ,  n o  c e s a b a  a® « e c i r i ^  p a r t i c u la r  q u e  h a y a  c o n tr a íd o  

“ ía T a b S te d T o  q u I S ^ q ie  en  c u L 'o  m e coja me mata,
—Escríbale usted á su tío; tal vez se coBmueva....

por poco ¿ e  p e .a  d e .tro  de la  carta.

— P e r o  ¿có m o  h a  c o n t r a íd o  u s t e d  e s a  d e u d a?  Fucruillas, u n a s  m u c h a c h a s  q u e  d a b a n
- V e r á  u s te d :  y o  c o n o c í  á  D .  H .  a r io  «  m u y  a f ic io n a d a s  a l  lo m o

re u n io n e s :  y  c o m o  é l  l e  h a c ía  c o c o s  i  l a  m á s  P  *1 ¿ e  V a l le c a s  Y o  q u i s e  c o n tr ib u i r  a l  g a s to  c o n

f r i to ,  u n a  t a r d e  la s  c o n v id o  á  ^  S a í  o q u e  m i  lo  p re s ta s e .  E n t r e  la  m a m á ,
m i  p a r te  a l íc u o ta ;  p e r o  n o  l le v a b a  d m e r o ,  Y á  ^  v in ie r o n  á  c o m e rs e  u n o s

™ a b a  d o » a  W e n c e ^ a  p a r a  saea^^_^^

Dofla Wenceslaa coriió á abrir el ventanillo, _B ueno- volveré mañana. ¿Ve usted este

bas.7 n 'de  S , “ C S »  ■“  

V S - í p S Í f e  / ¿ T S c a l e r a ,  dando con el p u .o  del basto . 

“  í l e K f  entretanto, se habla .ubrdo a un ^  l ó ^ n - b t
a tu r d im ie n to ,  q u e  te n ia  la  c a b e r a  m e t id a  d e n t r o  d e  u n ^ b ^  d e  J « a  , , ^ ¿ ¡ 0 .  y

D o n  H i l a r io  e r a  u n a  h ie n a ,  p e r t e n e c e n  e  ^  b e n e r ^ n t a  ^  u n  p e n a d o ,  
c o n tá b a s e  d e  é l  q u e  e n  u n a  ocasiO n se  h a b la  m a n d a d o  h a c e r  u n  cnatcc.
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muerto á sus manos, para dar ejemplo de valor 
cívico á sus subalternos.

—¡Vaya, D. Eleuteriol.... — dijo al joven la 
excelente dofia Wenceslaa — no se acobarde 
usted, y salga á dar una vueltecita, que la noche 
está muy hermosa.

— iSalirl—exclamó Eleuterio con espanto.
Las reflexiones de dofia Wenceslaa triunfaroD 

al fin, y Eleuterio, después de cubrirse el rostro 
coa el embozo de la capa y de calarse el som­
brero hasta las cejas, salió á la calle.

— ¡Qué hermoso es el aire de la nochel—iba 
diciendo.—H ace un mes que sólo respiro el 
aceite frito de doña Wenceslaa. ¡Si yo me atre­
viese á ir al teatro! H e oído decir á D. Hilario 
que detesta los espectáculos públicos, y estoy 
seguro de no encontrarle....

Y andando, andando, llegó al teatro de Apo­
lo. U n revendedor le cedió una butaca por la 
mitad de su precio, y el joven penetró en la sala 
diez minutos después de haber comenzado la 
función.

—íQué fila tiene usted?—le preguntó un aco­
modador al verle entrar.

—Fila 4.*, núm. 2—le contestó Eleuterio;— 
pero yo la buscaré.....

Y siguió su camino.
El ntím. 2 de la fila 4.“ estaba ocupado, Eleu­

terio, que había atraído las miradas del público 
al hacer su aparición en el momento más inte­
resante de la obra, se dirigió al espectador que 
ocupaba su asiento, y tocándole dulcemente en 
el hombro, dijo:

—Caballero.....
—¡Pum!—hizo el bastón del espectador, al 

chocar contra la cabeza de Eleuterio....
¡Aquel espectador era D, Hilariol 

Moraleja.
Ahora, lector, contrae deudas, si te parece.

Luis TABOAÜA. •

rnSG IlÁ U IA , por PelUcer,

M e n u d e n c i a s
Hay poetas de salón, 

abortos de&ves canoras, 
que al trabajo de seis horas 
llaman improvisación 

» »
— jConoce usted á  los clásicos? 

— ¡Hombre, no faltaba másl 
|N o los he  de conocer, 
si he sido jefe de ciací 

« #
— Vamos á  ver; la  señora 

que una ofensa recibió,
¿que será, si )a vengo?

— [Vengadoral

E m il io  d e l  V A L

— ¿De qué medida quiere el señor los guantes* 
— ¿Es Vd- quien ha de ponérmelos?
— Si señor.
— |Ahl pues estrechos, estrechos...

— Trae... trae... dos raciones de fa lta s d i ortografía, 
~ |O h l  de eso no hay, sefioriio.
—Hombre, como que están en la  lista...
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LAS NARICES DEL DIFUNTO
(Arreglo del inglés)

— M ira: yo salgo á  h ac e r  u oas  com pras. Sacude 

con cuidado y  lim píalo todo, q u e  pronto vuelvc»-

P ero  á  las prim eras sacudidas, vuelaD po r el a íre 

las narices del difuato,

q u e  coloca luego el domésiíco, coino Dios le d s  á  
en tender......

Jlli earbomro
Es un mancebo robusto, cuyas faccioDes vulgares se des­

cubren á través de una capa de tizne, tal como si'un prin­
cipiante de dibujo le hubiera repasado la cara con un 
difumino; cara redonda y mofletuda, en la que resaltan 
•unos dientes blancos, unos labios gruesos y colorados, 
con vetas oscuras, y unos ojillos cargados de carne y 
muy brillantes; su cabeza es el facsínule, de bulto, y en 
menor escala, del monte donde carbonea su principal; 
viste una blusa azul, atadas con un nudo las dos puntas 
delanteras, y lleva liada á la cintura, una faja colora­
da, que se descubre por la apertura de la blusa: entra 
en mi casa con una espuerta al hombro izquierdo sobre 
una hombrera de cuero, conteniendo aquélla el combus­
tible, colmado sobre una de las mitades por un hacecillo 
compuesto de varios trozos, en prueba fehaciente de que 
el peso se hizo con escrupulosa conciencia, y por tanto, 
de que no me asiste el derecho de rebajar ni un perro 
chico de los siete reales que después de vaciar la espuerta 
en la covacha que está debajo del fogón, viene dicho m - 
dustrial á cobrar á mi despacho indefectiblemente'los 
martes y los sábados.

E l último día de cobro tuvo que bajar la chica á cam­
biar el primer billete de 200 reales que habla entrado este 
afio eo el reino de mi piso tercero, y en tanto permanecía 
el carbonero delante de mi mesa, en su lugar descanso, 
con la espuerta por delante, clavados los ojos en los ren­
glones que yo iba trazando en unas cuartillas, y con la 
boca entreabierta en estúpido conato de risa.

__¿Qué tienes en las narices?—le pregunté.
E l chicó levantó la mano derecha, lá cerró, extendió el 

dedo Indice, se lo pasó por la punta de la nariz y^me lo 
enseñó con un punto negó, diciendo:

—U na chispa de carbón.
_¿Quieres que te cuente su historia?
—¡Qué cosas tiene este diin Josél—me contestó.
—jTú has oído hablar de la época carbonífera?
—¡Jé!—me replicó.
__Pues bien; era una época en la cual lo que habla que

ser en el mundo era carboneto; hace de esto algunos mi­
llones de años. En tal época, esa chispa de carbón fué 
fijada por el sol en una sigilaría, ¿Sabes tú  lo que ,es una 
sigilaría?

jéi—volvió á exclamar el interrogado.
__Un pez—continué—comió de la sigilaría y el carbón,

convertido en ácido carbónico, volvió & la atmósfera, 
donde estuvo presenciando los inmensos cambios ocurri­
dos en el globo, hasta que los rayos del sol le hicieron 
formar parte de las inmensas selvas de pinos del período 
permiano; ¿entiendes, muchacho?
_jjé!
—U na tempestad—seguí—lanzó un rayo y quemó la 

selva, y otra vez, trocada en ácido carbónico, tornó la 
chispa de carbón al inmenso Océano del aire, y allí per­
maneció hasta que unos terrenos calizos se la apropiaron 
y quedó aprisionada en carbonato de cal. Las aguas de 
lluvia, por el ácido carbónico que llevaban en disolución, 
disolvieron el carbonato formando el bicarbonato.
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Caminó en las aguas de los torrentes, saltt5 estruendosa en la espuma de una catarata enerosó 
las agnas de un gran rio, entró en el mar. se la apropio una ostra, y de una h erid fque  u S í S

Cúr!io°’ fué ' T Cleopatra, dísuelta en vinagre, para Marco Antonio. 
^Corao fue diamante? Lo ignoro. ^Lo sabes tú  acaso, chico?

“ "íjél

el duda de que lo fué, y de que uno de los déspotas de Oriente ornó con él
^  izquierdo de una de sus doscientas hechiceras concubinas, en el certamen

crn tf¿H  Hp premiar las manos más bellas, y cuyo contacto descargara en él más
D o f r2 í r i í ^ ,n  entonces se llamara. Las concupiscencias del déspota dieron

i f ^  ^  ''oí^'endo á la atmósfera nuestro carbón.
Ü.1 sol tornó á fijarlo en una espiga, que se comió un ciervo, muerto en montería por un Rev

mal á parar al estómago del Rey; pero se le indigestó?se puso de

S  d e s t ^ f r i r í h r r ! " ^  en el dedo
hermosisimas doncellas. Consérvala, 

I ,  virtud, para que tu puedas lograr algo de eso

s a b o ^ L T ^ a S  - r t i b l e  de ia punta del dedo á la pnnta de la lengua, la

de un hervlboro devoradojuego'por un carní­
voro, y, al respirar éste, devuelta á la atmósfera en ácido carbónico.

ha dado forma en el cerebro humano á varios rasgos de genio á 
muchos arrebatos de pasión y á innumerables necedades

de i f p u í r í f l l V l  locomotora, en las puntas de la luz eléctrica
tó n d ó  H f p ’ T k '° ^  ^  de Champagne conque
S b n S ó í  n f  “  el banquete de los Campos Elíseos; en el papel en que hizo Napoleón la
e b i S i n ,  Austerhtz; en contacto muchas veces con los blancos y
d t f d e T m m ^  í  í  de algodón ó en el roasié/^é/qne comió Nelson el
. . I t  Trafalgar, y en las emanaciones palúdicas de un pantano, que le produjeron
una fiebre perniciosa á Pompeyo en su huida, después de la batalla de Farsalia

.» b 7 ™  ° e rc r¿ o  d ? b S .r  *> 1»»» -

h a s ? n ? p í ”n ,i^ /^ í '?  ^ f y  recobró su seriedad
f ?  siete reales, para contarlos y observar cuidadosamente si habla

h i S  q u e l “ á i ¿ “ í^^ ^  ' ■  '■" •o ™  - i ' ■“  * “ P“ «i» c „ „ „  .e

J o s é  NAV ARRETE.

dECLINAGIÓN, por Pa.stor BSCLINÁCIÓN, por Ferrerons

Nominativo. —  l,a  conida Ablativo.— ¡A la corridal

Ayuntamiento de Madrid



H e sido infiel, lo cohfieso; 
le di á la  criada un beso 
sin poderlo remediar; 
roas no  me dejes de amar 
ni te incomodes por eso, 

porque lo  hice distraido 
y por si acaso has ccéido 
que en  tu  ausencia me propaso, 
le TOy á contar el caso 
lo mismo que ha sucedido.

Yo venía, ébrio de amor, 
á  pintarte con calor 
mi pasión pura y  sencilla.
Tire de la  campanilla, 
que nunca sonó mejor.

Creí, como es natural, 
que tu saldrías á  abrir, 
y largué el beso fatal.
¡Quien me había de decir 
que lo dirigía malí

{Sigues triste todavía? 
iPoc Dios, no estés enojadal 
¿No comprendes, vida mía.

/ Perdón!
que fuera eti mi tontería 
posponerte á  la criada?

¿Vas 4 tener celos de ella? 
Si lo  sabe ¿no h a  de estar 
orgullosa de su  estrella?
Si al menos fuera doncella.....
vamos, podría pasar.

{Pero una criada? jHorrorl 
No me creas tan dejado 
de la  mano del Señor.
Siento profundo dolor 
por Ixaberme equivocado 

y  si quieres imponer 
castigo á  la  Inadvertencia 
que acabo de cometer, 
te  prometo obedecer 
en seguida la  sentencia.

Vamos, niña de mis ojos; 
consuélate, po r favor, 
y  evíiftrn© más sonrojos. 
]Aqui me tienes de hinojos, 
dispuesto á  probar mi amor 

A más, estoy convencido

oro

de que ella no  lo h a  sentido,
¿Crees que, po r casualidad, 
esa gente, ángel querido, 
tiene sensibilidad?

¿Dices que engañarte quiero? 
¿Dices que soy un traidor, 
un  perjuro, un embustero? 
lEiigüñarte yol iPrimero 
perderé vida y honori 

|Ay, te  juco no  volver 
á  llamar fuerte en tu casa 
n i á  besar sin conocer.... 
lY callasi ¡Habla, mujer, 
porqué la  duda rae abrasal 

Y a que te pones así, 
yo remediaré el exceso.
L lam a á  la  criada aquí.
(Voy á pedirle mi beso 
para  endosártelo á  til

S i N E S l o  D E L G A D O .

Becerro testarudo, impenitente, 
á  quien el hombre en  adorar se aterra, 
y á quien, fuerte en  la>a«, fiero en  la  guerra, 
trecioso y i>il metal llama la  gente.

T u fama es de pisada  y, francamente, 
error muy craso en  la  expresión se encierra, 
pues dejas las entrañas de la  tierra 
y  á  la  elérea región vas diligente.

Tanto pretendes elevarte al cielo; 
tanto á  la  alta mansión de los querubes 
vas atrevido, remontando el vuelo,

que habéis dado en andar ¡mira si subesi 
el papel, que es liviano, por e l suelo, 
y tú, que e re s /í ío ^ i’. pof las nubes.

J .  M ARTÍNEZ V lL l.E R G A S .

m T A S ,  por Snriquez.

E S C U E L A  R E A L IS T A

E S C U E L A  I D E A L I S T A
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Chirigotas

Guimerá, la  figura más saliente y maciza del Teatro 
Catalán, acaba de obtener en la corte un merecidlsimo 
triunfo. Llenos vienen los periódicos de elogios tribu­
tados a l insigne autor de  M ar y  Cel.

Y a era t o r a  de que en Madrid (y  quien dice en Ma­
drid dice en  el resto de España), se empezara á cono­
cer algo de lo  mucho bueno que tenemos por aquí.

L a  literatura catalana, y circunscribiendo más, el 
teatro catalán, que cuenta cotí un Arnau, con un Pin y 
Soler, con un  Alberto Llanas, con un P itarra  y  con 
tantos y tantos otros autores de indudable y legítimo 
mérito, tenía y  tiene derecho á  la  admiración de los 
españoles todos.

L a Semana  Cómica  se felicita, pues, de l triunfo 
obtenido po r el ilustre autor catalán y m anda á  éste, 
con su enhorabuena, la  expresión de sus más sinceras 
simpatías,

•• 4
Pero... ahora que hablo de este asunto, Al dar cuenta 

Joaquín Arimón, en E l  Liberal, del éxito obtenido por 
el autor catalán, dice;

«Todo el valer del Sr. Guimerá y todas las excelen­
cias de M ar y  cielo, acusan una saliente figura literaria 
espaHola y no  una mezqnina gloria limitada y  exclusi­
vamente regional.»

jSl? Pues mire Vd.: regional es, pese á  quien pese y 
niéguelo quien lo niegue.

Ahora, exclusivamente regional... no lo es. N o por 
otra  causa que por la de que esa clase de glorias... no 
existe.

«

No le dé Vd. vueltas, Sr. Arimón.
H ablar hoy de glorias pura y exclusivamente regio­

nales, es hablar de lo imposible.
Cuando un autor llega á  ser gloria, verdadera y  le­

gítima gloria, de una región española, gloria española 
es, aunque se opongan todos los reyes y emperadores de 
la  tierra.

Y aun cuando no se traduzcan ni se estrenen sus 
obras en Madrid.

¿Que no  se les conoce en el resto de  Espafíaf La 
culpa es de los que construyeron la  torre de Babel, no 
nuestra,

Porque si no hubieran ellos sido causa de la diversi­
dad de lenguas.....

-ne*-
L a  metempsícosis, chico, 

es verdad, según discurro.
Me consta que yo fui burro.....
cuando te presté aquel pico.

"V
Pacotilla de Pepe EstraBi... que me permito re­

comendar á  las señoras barcelonesas:
«Ya en  Paria las señoras, 

feas y guapas, 
se quitan los sombreros 

en las butacas 
de todos los teatros, 

según noticias 
que de Paris la  prensa 

nos comunica.

Digno es de los aplausos 
del sexo feo 

ese rasgo simpático 
del otro sexo, 

que al fin ha comprendido 
que no era justo 

tapar con los sombreros 
la  escena ai piíblico.

No sabe el que no ha estado 
tras una dama 

de esas que usan sombreros 
como paraguas, 

lo que uno se divierte 
cuando desea 

ver á  una tiple guapa
que esté en  la  escena.

Creo que las señoras 
santanderinas 

entenderán que en buena 
ley de justicia, 

deben hacer lo mismo 
que en París hacen 

las señoras francesas 
de buena clase.

Y harta para ellas mismas 
es conveniente, 

porque es mucho más bello 
{qué duda tiene? 

un bonito peinado
con un buen moño 

que poner tapaderas
á un pelo hermoso!

¿Que hay algunas señoras 
que están ya calvas 

y quitarse el sombrero 
no las agrada?

Pues que tengan paciencia .
iqué carambiial 

jTambién hay hombres calvos 
y  se lo quitan!»

O b r a s  r e c i b i d a s . —  A lm anaque de <El Cencerro», 
para 1892. Un tomito de lectura adecuada á la  Índole 
del popular semanario. Precio; dos reales.

/Crimen korrib lil Disparate cómico, por Serafina 
P itarreta. Tiene más de disparate que de cómico. Vén­
dese ¿  dos reales.

Alm anaque de iL a  Tom asas, para 1892, L a  empresa 
del apreciable semanario catalán, ha  conseguido publi­
car un libro bueno, bonito y  barato, en  el cual lucen 
las firmas de los más celebrados escritores y artistas 
de la ierra  y de otros de fuera de ella. Expéndese á 
dos reales en todos los kioscos y puestos de venta.

Han llegado á  Barcelona, á  donde vienen para asis­
tir a l estreno de su obra E l  M ismo Demonio, los seño­
res Manzano y Chapí.

Con ellos ha venido también el celebrado autor de 
S I  M onaguillo, Sr. Sánchez Pastor.

A unos y á  otro envía L a  S em an a  C óm ica s u  cor. *. 
dial saludo de bienvenida.
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